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Da la impresión que allí la buena construcción no necesite grandes 

requisitos técnicos: no parecen ser necesarios cerramientos sofi sticados 

térmicamente, ni grandes aislamientos, ni carpinterías estancas al aire… 

A pesar de ello, hay multitud de ejemplos de edifi cios muy equipados y 

costosos económicamente; sin embargos, estos conviven con construcciones 

más sencillas y mucho menos costosas, en las que el nivel de confort es 

más que adecuado para el entorno del que hablamos.

Además, es fácil percibir la capacidad generalizada para el deleite, 

entendiendo el deleite como la habilidad para disfrutar de lo regalado, 

lo encontrado y lo instantáneo. Esta impresión se tiene, no porque la gente 

sea alegre y cercana –que lo es - sino porque el trabajo de generaciones 

sobre la ciudad parece haberse producido sin reparos, sin regateos, 

sin miserias… con generosidad y, con especial incidencia, en la construcción 

del espacio público de calles y parques.

Incluso, escuchando una presentación académico-institucional habitual, 

alguien de allí sugirió el entender la presencia de cualquier edifi cio como 

la traza o la huella del arquitecto –o arquitecta- que lo pensó. No ya se 

reclamaba el valor del proyecto como traza de intencionalidad para expertos, 

sino el edifi cio construido como traza de inteligencia y emoción, para todo 

tipo de observador.

Parece que el Sesc Pompeia (1977-1986) de Lina Bo Bardi1, recoja en 

buena parte aquellas condiciones que, en los párrafos anteriores, se han 

interpretado como virtudes de la ciudad de São Paulo, desde lo ambiental 

hasta lo poético. El edifi cio es, claramente, la traza, la huella, de la persona 

que lo pensó y defendió; además, también parece sintetizar las trazas 

de todas las personas que intervinieron en su ejecución, incluso parece 

destilar la percepción del forastero sobre la ciudad. Se asemeja a la huella 

de alguien que ve lo que ve2, es decir alguien que puede pensar tomando 

cierta distancia emocional. Así, el conjunto edifi cado del SESC Pompeia 

se presenta como la huella de un inmenso trabajo intelectual de primera 

magnitud y, entendiendo el intelecto como el primer requisito de la poesía, 

como un inmenso trabajo poético. Puro deleite. 

Ante esta situación, en la que cualquier comentario erudito será 

necesariamente torpe, y cualquier comentario emotivo, superfi cial, 

encuentro que lo mejor será compartir impresiones y sorpresas sobre 

un edifi cio, que en sus rasgos básicos, es bien conocido de todos. 

Y, la sorpresa siempre surge al confrontar la realidad observada a 

los prejuicios y preocupaciones propias: en este caso, el evidenciar la 

necesidad de cambio de los parámetros –y de los estamentos- que defi nen 

qué es buena arquitectura o buen urbanismo - aquello que fi nalmente 

es enseñado en las Escuelas de Arquitectura y es difundida por todo 

el mundo-, de manera que dicha defi nición incorpore las premisas de 

para quién y para qué3, y de modo que las valoraciones sobre lo construido 

incluyan más puntos de vista, algunos de ellos radicalmente diferentes, 

como puedan ser la valoración ética o el análisis formal de la intervención. 

También el que se conozca y difunda el valor del trabajo que las mujeres 

arquitectas han desarrollado a lo largo de la Historia de la Arquitectura 

y que dista mucho de recibir un trato equitativo, lo que además conllevaría 

la redefi nición del modelo profesional.

Quizá, el mejor modo de mostrar las impresiones propias sea a través 

del comentario a posteriori de fotografías del SESC Pompeia –impresiones 

fotográfi cas- tomadas de un modo más o menos distraído, pero que no 

pueden ocultar el acto fotográfi co4.

São Paulo no puede dejar indiferente a nadie. Allí todo se muestra en 

grandes proporciones: la multitud de personas en las aceras, de todas las 

edades, de todas las clases sociales, caminando a buen paso; los edifi cios 

enormes y pequeños, mezclados, apretados; el tráfi co denso, sonoro; 

la extensión de la red de viario rodado que lleva los límites de la ciudad lejos.

La naturaleza, entrelazada con la ciudad, también se muestra 

exuberante: la intensa luz blanca que produce sombras muy contrastadas; 

los árboles -fi cus, tipuanas, jacarandas- muy abundantes, añejos, 

frondosos, con hojas en color verde intenso que denotan una notable 

humedad constante en el ambiente; la lluvia repentina que pasa de las 

primeras gotas gruesas a un torrente naranja en las calles, 

en pocos minutos…
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Abstract: The SESC Pompeia by Lina Bo Bardi has largely collected in part 

those conditions the virtues of the city of São Paulo, from the environmental 

to the poetic. Clearly, the building is the trace, the fi ngerprint of the person 

who thought about it and argued; moreover, it also appears to incorporate 

the signs of all people involved in its creation, it even seems to exude the 

perception of the stranger on the town. Thus, the building set of the SESC 

Pompeia is presented as the trace of an immense intellectual work of the fi rst 

magnitude, and understanding the intellect as the fi rst requirement of poetry, 

like a huge poetic work.
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La secuencia de seis imágenes se ha ordenado atendiendo a las distintas 

escalas de la actuación de Lina Bo Bardi aunque las impresiones no se 

dejen ordenar con tanta facilidad y estén entremezcladas.

1. Ciudad dialéctica 5

No llegué al edifi cio siendo consciente del estudio y ajuste urbano 

de la propuesta para el SESC Pompeia. Ésta parece asumir que, ante 

el carácter fragmentario del tejido urbano de la metrópolis moderna, 

es necesario actuar puntualmente, que no caben soluciones globales. 

La solución adoptada por la arquitecta parece entender la ciudad como 

una confederación de espacios complementarios6 demarcados, defi nidos, 

identifi cados. Cada espacio existe por si mismo y evoluciona en relación 

a otros espacios de la ciudad. Estos no tienen por qué ser excluyentes 

-pueden ser incluyentes- ya que no buscan la uniformidad, ni buscan evitar 

el confl icto. La propuesta presenta el confl icto como elemento inseparable 

de lo urbano.

2. Terrain vague 7

Según Ignasi de Solà-Morales, la experiencia que tenemos de la ciudad 

ha estado constantemente mediatizada por la fotografía urbana. 

Las imágenes de los terrenos industriales -entre otros- abandonados, 

obsoletos, residuales, olvidados, vacíos de uso, indefi nidos, inciertos, 

imprecisos, expectantes…que resulta difícil considerar urbanos, a pesar 

de su proximidad a la ciudad, rápidamente nos evocan la experiencia de 

libertad. Según el autor, mantener esa evocación de libertad complica 

la elección del tipo de estrategia proyectual, ya que exige el conservar 

la continuidad de lo preexistente y al mismo tiempo transformarlo, 

desplegando la actuación en superposición a lo encontrado.

El SESC Pompeia supone una actuación en un terrain vague en el que 

la arquitecta ha mantenido la continuidad con lo encontrado8, preservando 

la alegría y la libertad. En todo el complejo edifi cado, se puede percibir 

una extraña sensación que se da por partida doble: la libertad de uso que 

experimentan los individuos que pueden deambular por magnífi cos espacios 

sin programa acotado y la libertad intelectual con la que la arquitecta abordó 

la intervención cuya estrategia proyectual se presenta con claridad 

y legibilidad, en todas las escalas del proyecto. En el segundo caso, 

la libertad proviene de la capacidad personal, de la disponibilidad de 

recursos intelectuales y de la responsabilidad ética, datos contrastables 

en su caso, escasos en el contexto actual.

3. Líneas de deseo9

La entrada al complejo del SESC Pompeia se produce discretamente, 

sin alardes. Una vez pasado el umbral de acceso, surge una pequeña 

apertura espacial, una especie de ensanche entre calles -ocupado con algún 

árbol y unas mesas, como si fuese un rincón en la ciudad histórica - y que 

prepara el arranque de una calle interior a la parcela en forma de T, 

que recoge las principales circulaciones al aire libre. Sin embargo, 

esta morfología urbana interna esconde otra realidad, ya que el espacio 

público –si lo representásemos como indica Denise Scott Brown, en un plano 

al modo de Nolli para Roma10- y la circulación real por éste, es totalmente 

diferente, produciéndose a través de las líneas de deseo, que surgen en 

relación a la posición de puertas de acceso y programas.

Quizá por esta razón, nada más entrar, aparece una especie de tótem 

–una elaborada pieza de hormigón, con rehundidos sistemáticos para 

alojar los rótulos- con señalizaciones en todas las direcciones, 

tratando de evidenciar el confl icto entre la morfología aparente y las 

circulaciones posibles.

Sorprende también, la presencia destacada de las manos de impresor 

cuyo puño y botón, dan la impresión de estar vestidas con camisa 

e incluso chaqueta. La arquitecta parece insistir en el empleo de símbolos 

prefabricados, de autor anónimo -manos de impresor, fl echas, 

signos- provenientes de catálogo de impresor, listos para su uso y que son 

habituales en las publicaciones efímeras, impresas en modo económico 

como son las octavillas11, los tickets de entrada o billetes de autobús. 

Parece dar a entender que el propósito del edifi cio es ser usado, producir 

placer12, por medio de elementos económicos, ignorando la diferencia 

artifi cialmente establecida entre la alta y baja cultura.

4. Monocultivo social13

El espacio de las naves es un espacio preexistente reinterpretado donde 

todos los detalles están cuidados consiguiendo un ambiente confortable 

y tranquilo, sin reverberación acústica. No da la impresión de ser una obra 

inacabada, incompleta.

Es un espacio que puede ser entendido como didáctico14: la adecuación 

al clima local por medio del empleo de sencillos cerramientos de ladrillo, 

parcialmente permeables al aire; la iluminación natural difusa conseguida 

mediante el techo parcialmente acristalado; el color de los cristales 

en la fachada de acceso, que proyecta manchas de color en el suelo; 

la continuidad del espacio favorecida por un pavimento de grandes losas 

de piedra gris, levemente interrumpidas por una fi gura ondulante de agua; 

la integración espacial de la estructura metálica por medio del color; 

las instalaciones vistas, perfectamente ordenadas y pintadas con 

un código cromático. 

FIG. 1 FIG. 2
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Destaca la ocupación ritmada del espacio –como si fuese una danza 

o música congelada- por medio de una sucesión de plataformas de hormigón, 

enlazadas por escaleras de un tramo, produciendo una especie de seminiveles 

que escalan las alturas de uso dentro del espacio único, consiguiendo variedad 

de ambientes, adecuados para diferentes sensibilidades y necesidades, y 

facilitan el deambular de las personas por el volumen de la nave, ocupándolo. 

Destaca también, el diseño de todo el mobiliario - asientos, mesas, sillones- 

en una madera natural de gran fuerza visual y piezas textiles acolchadas en 

un azul muy intenso, así como su disposición ocupando estratégicamente el 

espacio. Todo se muestra con un cierto carácter de normalidad cotidiana y con 

elementos vigorosos, resistentes, a pesar de que en cada detalle existe una 

gran elaboración formal, vinculable a discusiones disciplinares vigentes en su 

momento y en el actual.

Y, fi nalmente, la mayoría de los usos públicos del edifi cio se producen, 

inesperadamente, ante la vista de todos. El complejo edifi cado se muestra 

de arriba abajo, totalmente lleno de gente que está haciendo algo colectiva 

o individualmente, pero a la vista de todos. Entendemos que el SESC 

Pompeia, en realidad, lo que trata de evitar es el monocultivo social, 

propio de las instituciones privadas que clasifi can y agrupan a las personas 

con criterios irrelevantes.

5. Otra arquitectura15

El vestíbulo de acceso al teatro es un espacio sorprendente, hermoso 

y delicado, dada su proporción y escala, donde el confort ambiental se 

controla mediante ventilación e iluminación natural. 

Aquí también destacan dos elementos: la pieza de escaleras y pasillo 

en hormigón visto de cuidada volumetría y despliegue espacial –como 

una danza, sin duda- tanto como en su ejecución material, sobresaliendo 

el estudio y diseño de los encofrados de madera con encuentros en 

continuidad en el plano horizontal y vertical y la ejecución de las aristas de 

hormigón, casi demasiado perfectas. El segundo elemento impresionante 

son las dos puertas correderas de madera con plementería de fi na religa, 

también en madera, perfectamente construidas, y totalmente permeables 

al aire, más parecidas a una cortina de ganchillo -o a un visillo en alguna 

película de Visconti- que a una puerta, tamizando la luz y demarcando 

suavemente lo que es vestíbulo. Esta delimitación espacial también se 

aprovecha del diseño del pavimento, semejante al empelado en el exterior: 

un adoquinado de piedra con una franja de acabado más fi no y oscuro, 

para facilitar los desplazamientos y marcar la circulación. Además, 

este detalle habla también de la incorporación al edifi cio de las personas 

de movilidad reducida, de diversas edades y género.

La actuación en el SESC Pompeia no deja de recordarnos 

constantemente que la arquitecta ha pensado en las cuestiones para quién 

y para qué en cada elemento diseñado, cuestiones capaces por si solas 

de transformar radicalmente el proyecto. También nos muestra que 

la sustentabilidad, antes que una cuestión tecnológica es un planteamiento 

ético16 que debe hacerse cargo de no consumir más de lo necesario, lo que 

obliga a redefi nir los niveles de confort y los medios por los que se consigue, 

en lo que este edifi co es ejemplar.

6. El mundo como proyecto17

El SESC Pompeia está lleno de pequeños elementos proyectados con 

enorme precisión. Con frecuencia aparecen bancos para descansar 

o esperar, cerca de las escaleras o de los ascensores asumiendo la 
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between academic sciences and medical sciences and between arts and sciences. 
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10 VENTURI, Robert; SCOTT BROWN, Denise, Architecture as signs and systems for a 

mannerist time, Belknap Press of Harvard University Press, Cambridge-London, 2004, 

p. 129 y ss.

11 GODFREY, Jason, Bibliographic, Editorial Acanto SA, Barcelona, 2009, p.144 ‘Carouschka’s 

Tickets’.” Todos los billetes están ordenados de acuerdo a los 70 países donde fueron 
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arquitecta el que muchas personas, incluso aunque vayan a hacer deporte, 

pueden cansarse. No están dejados caer, ni son anodinos; son piezas 

pensadas con toda la delicadeza y claridad. Sucede algo semejante con 

el diseño de pasamanos y defensas –barandillas- de los que encontramos 

un ajuste fi no de materiales y encuentros, todos ellos sorprendentes, tanto 

por la disponibilidad del elenco de soluciones como por su acierto visual. 

Las carpinterías están también pensadas con el mismo acierto, como 

ya hemos comentado, e integración en el proyecto. Cada espacio se resuelve 

con aquello que más le conviene a su fi n, abundando las puertas de tipo 

corredero, como en las canchas deportivas.

El SESC Pompeia expresa con claridad la noción de que el mundo en que 

vivimos es el mundo que hemos construido entre todos, rescatando el valor 

de uso como argumento del proyecto y de la construcción del edifi cio. 

Las mismas cosas sirven de maneras distintas, según la persona que lo 

emplee y cada necesidad se puede resolver de manera diferente. El principio 

de uso o fi nalidad siempre es individual y preciso y nunca es genérico. 

El valor de uso asume que cada individuo es libre y que expresa esa 

libertad en el empleo que hace de los instrumentos, en este caso de los 

edifi cios. Proyectar para todos, para que cualquiera pueda sentirse como 

en casa –bien tratado- apropiándose del entorno, facilitando el acceso 

generalizado -y a la vez específi co- de los individuos a los edifi cios 

es proyectar con perspectiva de género. El SESC Pompeia es también 

en esto ejemplar.

Post Script

Estas impresiones son excesivamente puntuales y parciales, dejan de lado 

toda la exposición crítica de los argumentos del proyecto. Sin embargo, 

tratan de incidir en la idea de que, en realidad, se ve aquello que ya se 

ha aprendido a ver. Es quizá por eso que el viaje más intenso se produce 

siempre a través de la lectura y del estudio, de tal modo, que incluso sea 

posible apreciar nuevos aspectos en las fotografías tomadas por uno mismo, 

a la luz de nuevas refl exiones –y que quizá no fue capaz de ver en el lugar.

En el 2014, se celebrará el centenario del nacimiento de Lina Bo Bardi. 

Con frecuencia se presenta a la arquitecta desde un perfi l casi exótico, 

extrovertido. No se percibe eso exactamente en sus edifi cios; más bien 

destaca la huella de la inteligencia de alguien que pareció entender y 

trasladar a la construcción la idea de que la poesía no se deriva de las 

normas, y si es así es sólo incidentalmente; las normas se derivan de la 

poesía18. Puro deleite.
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